
SANTIAGO 1:19-27
En el estudio anterior dijimos que las cosas buenas vienen de Dios. El no nos dará cosas malas,  
aunque permite que surjan, por la libertad que nos da. Todo lo bueno viene de Dios.

LEAN SANTIAGO 1:19-27

19-
¿Qué se nos dice sobre el oír, hablar y enojarse?
Debemos ser 

 pronto para oír
 tardo para hablar
 tardo para airarnos

Pronto para oír
¿Cómo uno se siente cuando le habla a otro y la otra persona no le escucha, ni le presta 
atención?
Si la otra persona no presta atención a lo que uno dice, pronto uno se queda callado y se termina  
el diálogo, o el diálogo se transforma en un monólogo.

Estuvimos  viendo  que  todo  lo  bueno  viene  de  Dios,  y por  eso  es  importante  que  oigamos 
primeramente a Dios, pero también a los demás.

Proverbios 18:13
En la Versión "Dios habla hoy" traduce: "Es una necedad y una vergüenza responder antes de  
escuchar."
El Oír es una de las características muy importantes para una buena comunicación. Alguien ha 
dicho que tenemos dos oídos y una boca para hacernos acordar de la importancia del oír.
En  ocasiones  uno  se  dedica  a  preparar  la  respuesta  mientras  que  la  otra  persona  habla, 
escuchando solo en parte lo que esta diciendo. Cuidémonos para escuchar bien a la otra persona, 
antes de preparar la respuesta. Esto también es importante en la familia y con los hijos.

Una de las grandes necesidades de la humanidad es poder ser escuchada. Muchas personas pagan 
para ser oídas por un psicólogo, siquiatra, etc. Nosotros como hijos de Dios podemos abrirnos 
para oír más y seremos una gran ayuda a muchos.

Tardo para hablar
¿Qué se piensa de una persona que habla y habla, y no le da lugar a otros para hablar?
Una persona así es vista como arrogante y creída, superficial, indigna de confianza.
Esto nos muestra la importancia de ser lentos para hablar.

Proverbios 17:27-28
¿Qué efecto tiene sobre la persona el cuidado al hablar?
El cuidar lo que uno dice es señal de sabiduría y entendimiento.

¿Qué pasa con el necio callado?
Aun el necio que calla se lo confunde con un sabio.
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Las palabras una vez pronunciadas salieron y tienen su propio efecto y uno no puede ir y juntarlas 
o hacerlas como si no fueron dichas. 
Por eso hay que aprender a pensar bien antes de hablar. 

Salmos 139:1-4
¿Quién conoce lo que vamos a decir antes que lo decimos?
Dios conoce nuestras palabras antes que las pronunciemos, y por eso podemos confiar en que él 
nos enseñará también a estar conscientes de lo que vamos a decir antes de decirlo y así podremos 
aprender a frenarlo a tiempo.

Como recordarán, hemos dicho que hay que frenar el pecado antes que se fortalezca tanto, que ya 
no lo podamos resistir.
Así también con las palabras, hay que conocerlas antes de decirlas para poder frenar lo que no 
sirve decir.
Dios mismo nos ayudará en este proceso.

Salmo 141:3 puede llegar a ser parte de nuestra oración.

Tardo para airarse
Airarse es enojarse. Generalmente no tiene mucho sentido airarse, pero es una fuerza que nos 
ayuda a enfrentar las dificultades. 

Santiago 1:20
¿Qué pasa con la ira del hombre o la persona?
La ira de los humanos no produce la justicia de Dios.
La cosa es que la ira o el enojo nos dan fuerza, pero no nos ayudan a hacer la voluntad de Dios.

¿Qué pasa cuando nos dejamos llevar por la ira?
Hablen sobre el tema

¿Qué podemos hacer entonces con la ira o el enojo?
Podemos esperar un poco para que pase el enojo, para hacer la decisión cuando se haya calmado.
A veces podemos hacer lo necesario antes de enojarnos. Por ejemplo cuando los padres tienen 
que castigar a un hijo. Mejor es castigar o arreglar el tema antes de enojarse mucho, para que 
después no seamos llevados por el enojo a hacer cosas que no nos gustan. Hay que recordar que 
los padres castigan a sus hijos por desobedecer algún mandato o regla establecida en el hogar, y 
no por el nivel del enojo de los padres.

Efesios 4:26-27
¿Qué consejo nos da este versículo sobre el enojarse?
Nos dice que si nos enojamos no debemos dar lugar al pecado. En otras palabras nos dice que no 
hay que permitir que el enojo ciegue nuestros ojos.
También nos dice de no alimentar el enojo (darse manija), sino tratar de calmarlo y pensarlo  
bien, buscando la voluntad de Dios.

De manera que en este pasaje somos invitados a ser prontos para oír, tardo para hablar y tardo 
para airarnos.
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21-
¿Qué es lo que debemos desechar?
Debemos  desechar  toda  inmundicia  y abundancia  de  malicia.  Inmundicia  es  todo  lo  sucio. 
Malicia es maldad. Todo lo que no es de Dios debemos desechar ya antes de que se haga fuerte 
en nosotros y se transforme en hechos o palabras que no podemos resistir. 
Todo  esto  hay  que  desechar  porque  de  a  poco  se  interpone  entre  Dios  y  nosotros,  para 
interrumpir la comunicación con Dios y con los demás. Nos hace duros para oír, o sea medio  
sordos.

¿Qué debemos recibir en lugar de la inmundicia y malicia?
En el lugar de la inmundicia  y malicia  debemos recibir  la palabra implantada,  la cual  puede  
salvar a nuestras almas.
"Palabra implantada" se refiere a la Palabra de Dios que él ha plantado y afirmado en nuestros 
corazones por su Espíritu Santo.

¿A qué se refiere “palabra implantada”?
La palabra implantada se refiere a la Palabra de Dios.
Este es un consejo muy sabio. Es imposible hacer desaparecer un pensamiento esforzándose a no 
pensarlo. Pero se puede cambiar un pensamiento por el otro.
Por  eso  hagamos  un  cambio  cada  vez  que  nos  encontramos  con  un  pensamiento  o  una 
imaginación inmunda o de malicia. Cambiémoslo por la Palabra y Enseñanza de Dios.

¿Qué producirá este cambio en nosotros?
Este cambio traerá salvación a nuestras almas. 
En el entendimiento griego la persona tiene espíritu, alma, y cuerpo. El Diccionario Ilustrado de  
la Biblia dice (1): "Como principio de la vida, la psyché (alma) es el asiento de los pensamientos, 
las emociones y los actos de la voluntad." 
Una persona que llegó a ser hijo de Dios comienza el proceso de salvación. Dios ya le dio vida a  
su espíritu  y ahora  salvará  y/o librará  también  su alma.  Cuando  el  alma  de  la  persona  esta 
salvada, liberada de la esclavitud del cuerpo y de los deseos malos, entonces toda la persona esta 
libre, porque el cuerpo entonces se sujetará sin problema.
En este proceso de salvación se abren las líneas de comunicación con Dios y con los que nos 
rodean, porque nos salva de las interrupciones de la comunicación.

¿Cómo debemos recibir esta palabra?
La debemos recibir con mansedumbre.
La Biblia nos dice que Moisés era el hombre más manso que existió (Num 12:3) y Jesús habló de 
sí mismo como manso de corazón (Mateo 11:29). La Mansedumbre es la virtud de tener los 
deseos e impulsos bajo control, el control del Espíritu de Dios. 
Moisés, cuando lo acusaban, llevaba todo ante Dios y permitía que Dios se encargara de arreglar 
las cosas y hacer justicia. Solo en una ocasión se dejó llevar por el enojo (Números 20:8-12) y 
por eso no pudo entrar en el país prometido.

La Palabra de Dios hará sabios para la salvación, y la tenemos que aceptar con mansedumbre.

22-
¿Qué debemos hacer con la Palabra de Dios que recibimos?
Cuando recibimos la Palabra de Dios la debemos poner en práctica.

1 Diccionario Ilustrado de la Biblia; Caribe; Pág. 23
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¿Qué pasa con los que solo son  oidores, pero no hacen lo que escuchan de la Palabra de 
Dios?
Las personas que solo oyen pero no hacen lo que escuchan se engañan a sí mismos.  (Puede 
comparar con Mateo 7:24-27).
Es como una persona que va al médico, quien le dice el remedio que debe tomar para sanarse y la 
persona ya queda contenta con haber ido al médico y haber oído lo que el médico le dijo, sin 
tomar el remedio. Claro que de esta manera no se sanará.

Eso les pasa a los que van a la iglesia y piensan que con ir ya alcanza. Ellos oyen la palabra  
mientras están en la iglesia, pero durante la semana se olvidan y capaz hacen todo tipo de mal. Es 
claro que de esta manera no saldrán del problema, no se salvarán, ni sanarán, ni serán liberados.

23-24
¿Para qué se usa un espejo?
Generalmente se usa para ver si uno está bien arreglado. En el caso que encuentra algo que no 
está bien arreglado, se lava la cara o se peina el cabello, o se arregla el cuello, etc.

¿Qué hace la persona en nuestro versículo?
La persona se mira en el espejo, pero en vez de arreglar las cosas que faltan arreglar, se va y se  
olvida de lo que faltaba arreglar sin hacer ningún cambio.

25-
¿Cuáles son las condiciones para ser bienaventurado?
Para ser bienaventurado hay que 

 mirar atentamente en la perfecta ley, 
 la (ley) de la libertad
 no olvidar lo que se encontró
 hacer lo que nos enseña hacer

Esto es, la Biblia nos enseña la verdad, nos muestra lo que no está bien en nuestras vidas y nos 
muestra también como arreglarlo.
A nosotros nos toca mirarnos en el espejo de la Biblia, ver lo que falta arreglar, y ponernos a  
arreglarlo de acuerdo a la Palabra de Dios.

¿Por qué les parece que habla de la ley de la libertad?
Muchas veces las leyes de la Biblia son vistas como una opresión, como una carga pesada que 
nos priva de la libertad.

Pensemos un momento en el tránsito:
¿Para que existen las leyes de tránsito?
Las leyes de tránsito están para poder viajar con libertad a todos partes, sin tener accidentes.

¿Qué pasa cuando alguien no cumple con las leyes de tránsito?
Entonces pone en peligro su propia vida y la vida de los demás.
Puede ser que la primera vez desobedece la ley de tránsito sin graves consecuencias. Pero llega el 
momento cuando ocurre el accidente.
Visto desde esta  perspectiva  las  leyes  de  tránsito  son leyes  para  mantener  la  libertad  de  las 
personas, para que no sean esclavizadas por las consecuencias de los accidentes.
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Así es con la ley de Dios. Tenemos que mirarlas como ayuda para no perder la libertad que nos  
ha sido dada. Puede ser que alguien desobedezca una ley sin que tenga mayores consecuencias.  
Pero si sigue haciéndolo, llegará el momento cuando pierde la libertad.

26-
¿Qué pasa con la persona que no refrena su lengua?
Una persona que no refrena su lengua 

 se engaña a sí misma
 su religión es vana

Con las  palabras  podemos  edificar  y destruir  a  personas,  podemos  bendecir  y maldecir  con 
efectos espirituales.

Efesios 4:29
¿Cómo deben ser las palabras que salen de nuestras bocas?
Las palabras que salen de nuestras bocas 

 no deben ser corrompidas = malas o dañinas
 deben ser buenas para la edificación 
 para dar gracia a los oyentes = manifestación especial de la presencia de Dios, su 

actividad, poder y gloria (2).

27-
¿En qué consiste la religión pura y sin mácula delante de Dios?
Consiste en 

 visitar a los huérfanos y las viudas en sus tribulaciones
 y guardarse sin mancha delante del mundo.

Esto  nos  demuestra  la  importancia  de  la  presencia  humana  en  el  momento  del  sufrimiento. 
Durante la visita la persona visitada posiblemente nos cuente muchos de sus dolores, y con el 
solo hecho de oír, como se nos decía en el versículo 1:19, podremos ser de ayuda. Muchas veces 
una  visita  es  más  importante  que la  ayuda económica,  aunque también  tiene  su valor  en  su 
momento. Busquemos por lo tanto estar con las personas que sufren.

La otra cosa es mantenerse sin mancha delante del mundo. En otras palabras nos dice que no 
debemos caer en los pecados que vemos a nuestro alrededor. Aunque todos lo hagan, tu no lo 
tienes que hacer. Si todos se tiran al pozo, no por esto tu también te vas a tirar al pozo.
No necesitas ir con los pecados del mundo que al final de cuenta destruyen a los que lo practican.
De manera que debemos mantenernos limpios de pecados e ir a visitar y acompañar a los que 
sufren.

CONCLUSION
En este estudio hemos visto que debemos ser prontos para oír, tardos para hablar y tardos para 
airarnos.  Debemos  llenarnos  con  la  Palabra  de  Dios  para  ponerla  en  práctica  en  palabras  y 
hechos, usando nuestra lengua para la edificación de los que nos oyen, dando lugar a que Dios 
obre en sus vidas, y haciendo lo que sea de edificación a los que viven a nuestro alrededor,  
especialmente los que sufren, como los huérfanos y las viudas. Así nuestra fe será lo que a Dios 
le agrada.

2 Diccionario conciso Griego-Español del Nuevo Testamento; Sociedades Biblicas Unidas 1978; Elso Tamez L.; 
palabra "xaris" Pág. 194.
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